TEMA 19.  SISTEMAS DE ORGANIZACIÓN DE CONTINGENCIAS:  ECONOMÍA DE FICHAS Y CONTRATOS CONDUCTUALES


	ECONOMÍA DE FICHAS


INTRODUCCIÓN


Son procedimientos dirigidos a establecer un control estricto sobre un determinado ambiente, para de esa forma controlas las conductas de una persona o un grupo de personas.


Se introduce, en el medio del paciente, un reforzador artificial generalizado intercambiable por los reforzadores habituales en aquel.  La emisión del reforzador artificial está estrictamente controlada por el modificador de conducta y es contingente a la emisión, por parte del paciente, de aquellas conductas que se desea incrementar o mantener.


El objetivo es introducir un nuevo estímulo reforzador, necesariamente un reforzador generalizado, potente y completamente controlable, como alternativa para reorganizar las contingencias ambientales de forma adecuada.


La utilización de un sistema de economía de fichas no permite introducir una o varias conductas, alterar la frecuencia con que las conductas objeto de intervención se emiten o eliminar conductas desadaptativas.


Puede aplicarse para controlar las conductas de una sola persona o las de un grupo.


Estos programas aparecen frecuentemente en la vida cotidiana:

· La maestra da puntos a los alumnos que rinden bien para que los cambien por un rato de recreo adicional.

· Los proveedores dan puntos a sus clientes habituales para que puedan cambiarlos por artículos.

CONSIDERACIONES BÁSICAS


Deberá intentarse la economía de fichas cuando:

· Han fracasado métodos más sencillos.

· Las disposiciones de contingencia simple para grupos no hayan alcanzado las metas esperadas.

· Se desee evitar el uso de contingencias aversivas poderosas.

CARACTERÍSTICAS DE LOS PROGRAMAS DE ECONOMÍA DE FICHAS
a)
Es posible aplicar un reforzador de forma inmediata tras la emisión de la conducta deseada (lo que incrementa la potencia del reforzador) y hacerlo sin interrumpir las cadenas conductuales en curso.

b)
El reforzador, de base física, está presente hasta que el sujeto lo cambia por el reforzador final, salvando así un lapso temporal que supondría la pérdida de potencia del reforzador final.

c)
Permite cuantificar la entrega de los reforzadores, la emisión de conductas adecuadas y la sección de los reforzadores finales por parte del sujeto.  Esto permite decidir los "ajustes de mercado" (cambios en el precio de las conductas y de los reforzadores) y también en qué momento comenzar a desvanecer el programa.

d)
No existe el problema de determinar si un reforzador concreto es o no eficaz, ni la saciación de estímulos reforzadores, ya que el sujeto puede cambiar las fichas por un importante número de reforzadores.

e)
Permite estandarizar una unidad de funcionamiento, o un ambiente determinado (aula, cárcel...), con costos reducidos y posibilitando una reorganización constante según la evolución.

CARACTERÍSTICAS DE LAS FICHAS
Fichas: forma de operar por medio de objetos, que se utilizan como reforzadores artificiales, de características físicas relativamente similares entre ellos.  Objetos diversos que pueden posteriormente canjearse por el reforzador natural.


En los programas dirigidos a adultos pueden ser cualquier objeto que, además de unas características físicas determinadas, debe cumplir el requisito de no ser fácilmente falseable u obtenible por otros métodos.


Deben ser fácilmente manipulables, permitiendo que pueda estar en contacto con ellas el sujeto desde que se le entregan hasta que le cambian por los reforzadores deseados.


Otros aspectos de las fichas que deben considerarse:

· Materiales:  si han de manipularse constantemente y almacenarse, deberán ser resistentes.

· Colores:  se pueden asignar diferentes valores a distintos colores.

· Forma:  debe permitir su manipulación y su almacenamiento en poco espacio.

La ficha debe ser apropiada a la población que va a utilizarla: niño, adolescentes o adultos.

Han de poder se aplicadas en todo momento sin romper las cadenas conductuales en curso y funcionar como puente temporal entre la emisión de la conducta deseada y el momento de la entrega del verdadero estímulo reforzador.

Su valor, como el de todos los reforzadores generalizados, dependerá de la variedad, frecuencia y magnitud de los estímulos reforzadores con los que se han asociado.  Para que adquieran este valor, por tanto, es necesario asociarlas repetidamente a un variado conjunto de estímulos reforzadores.

El tipo de sucesos reforzantes por el que puede cambiarse la ficha es muy variado, dependiendo de los ambientes en que se aplique el programa.

Los reforzadores por los que pueden cambiarse las fichas o los bonos no han de ser un secreto, deben estar expuestos a la vista de los sujetos.

FASES EN EL DESARROLLO DE UN PROGRAMA DE ECONOMÍA DE FICHAS

1.
Fase de Muestreo de la Ficha

Se establece la ficha como refuerzo generalizado y se remarca el valor que tiene como objeto de intercambio.  Se enseñará a las personas incluidas en el programa a dar valor a las fichas.


El muestreo de fichas es necesario cuando se trabaja con personas con déficits o limitaciones intelectuales.  Para ello pueden entregarse en diversas ocasiones fichas a los sujetos de forma gratuita, con independencia de sus conductas, y cambiárselas inmediatamente por alguno de los reforzadores que han demostrado ser eficaces con dicho sujeto.


En los primeros momentos es necesario llevar a cabo estas entregas de fichas gratuitas varias veces a fin de que se establezca el valor de la ficha como objeto de intercambio.


Hay que recordar lo importante que es el que se cambien las fichas por diferentes reforzadores eficaces con el sujeto y no sólo uno.  También es interesante remarcar explícitamente el valor de intercambio de la ficha ("la ficha la puedes cambiar por..." "necesitas fichas para conseguir...").


En estos primeros momentos el cambio de las fichas por los refuerzos ha de ser poco menos que inmediato.  Esos períodos de muestreo de las fichas pueden hacerse constantes en el tiempo o bien desarrollarse sólo en determinados intervalos temporales.

2.
Fase de Establecimiento del Programa

Ya sólo se entregan las fichas de manera contingente a las conductas que se desee establecer o incrementar.  Especificar de antemano al sujeto el por qué se le entrega la ficha, en la mayoría de los casos facilita su efecto, así como el aclarar el valor de las fichas y el tipo de reforzadores que se pueden adquirir con ellas.


Conviene que los pacientes tengan una copia de la lista de los reforzadores, con su valor en fichas, o puedan acceder a ella fácilmente.


Si los pacientes no saben leer ni contar las "listas de precios", se puede dibujar el reforzador en cuestión, seguido del dibujo de las fichas que se requieran para su obtención.  Los pacientes pueden ir pegando sus fichas sobre esos dibujos, de modo que cuando una línea está completa, saben que han obtenido el reforzador en cuestión.


Procedimiento a seguir es esta fase:

a)
Descripción de la(s) conducta(s) en términos claros y comprensibles, de forma observable y registrable.

b)
Determinación de la cantidad de fichas que se obtendrán por realizar dicha conducta en los momentos indicados.

c)
Búsqueda de los reforzadores adecuados; definición de éstos y confección de listas de reforzadores utilizados.

d)
Establecimiento del sistema de fichas:  determinar los momentos y frecuencia de entrega de las fichas, así como quién va a encargarse de estas tareas y dónde se llevarán a cabo.

e)
Establecimiento de un sistema de cambio de las fichas de los reforzadores:  determinación del valor de los reforzadores en fichas y del(los) momento(s), frecuencia y lugar del intercambio.

f)
Establecimiento de un sistema de registro que permita conocer la tasa de emisión de las conductas deseadas, la cantidad de fichas ganadas y gastadas por cada uno de los sujetos, etc., de modo que pueda revisarse periódicamente el sistema de intercambio y conocer el grado de realización de las conductas deseadas.

· Entrega de Fichas:  al principio del programa será muy abundante y las fichas tendrán un valor elevado, cada ficha podrá cambiarse por una cantidad de reforzador importante.

Hay que conseguir que el sujeto se motive a participar, que participar en el programa le produzca más ventajas o reforzamiento que el no hacerlo.

La entrega ha de ser continua en los primeros momentos, cada conducta señalada ha de ir seguida de manera contingente por las fichas correspondientes.

Al avanzar el programa, el objetivo va a ser comenzar a aproximarse a las condiciones de control de las conductas en la vida ordinaria.  Se pasará de índices de refuerzo continuo a índices de refuerzo intermitente.

A la vez que se introduce un retraso entre la emisión de la conducta y la entrega de fichas, también el programa se consolida por el cambio en la obtención de fichas:  cada vez será necesario emitir más conductas para conseguir las fichas y también serán necesarias más fichas para lograr el mismo reforzados.  Se pasa gradualmente de una entrega continua y abundante de fichas por cada conducta, a una entrega no tan abundante y de forma intermitente.

Se requiere control sobre la administración del reforzamiento:  el reforzamiento sólo se entregará a cambio de fichas, que sólo se conseguirán con las conductas establecidas.

Las fichas se entregarán en cualquier ambiente o situación en el que pueda llevarse a cabo la conducta que deseamos desarrollar.  Posteriormente  es conveniente establecer un lugar único en el que se puedan recoger, en períodos asimismo fijos, las fichas ganadas.

El momento de entrega de las fichas al comienzo del programa ha de ser lo más próximo posible a la realización de la conducta, si bien en las fases posteriores del programa puede establecerse una demora progresiva o bien recurrir a la entrega de fichas en momentos fijos del día (o de la semana).

En ocasiones se hace necesario incluir procedimientos de control de conductas desadaptativas:

· Procedimientos de costo de respuesta por la ejecución de las conductas indeseadas.

· Tiempo fuera de ganancia de fichas:  durante un tiempo, el sujeto no obtendrá fichas aunque realice la conducta deseada.

· Tiempo fuera de intercambio de las fichas: durante un período, el sujeto no puede cambiar las fichas por reforzadores, pero sigue obteniéndolas.  Este procedimiento obvia el peligro de descenso en tasa de conductas adecuadas que pueden provocar las otras dos técnicas.

En algunos casos es posible reformular las conductas desadaptativas y sus contingencias negativas a fin de que tuvieran apariencia más positiva y menos sancionadora.

· Agentes de Entrega de las Fichas:  todas las personas implicadas en llevar a cabo el programa pueden funcionar como agentes que entregan las fichas.  Si sólo lo hace una persona, ésta puede convertirse en estímulo discriminativo de la entrega de ficha y, en consecuencia, hacer que las personas en el programa no trabajen mientras no esté presente.

· Intercambio de Fichas por Reforzadores:  lo primero es establecer cuáles van a ser los reforzadores por los que se puedan cambiar las fichas.  Procedimientos para identificar los reforzadores:

· Uso de escalas de identificación de reforzadores.

· Principio de Premarck

· Observación de las personas a las que va dirigido el programa.

Las conductas de alta frecuencia señalarán los posibles reforzadores de actividad, muy importantes como alternativa a los reforzadores materiales o consumibles.

Con un nivel de actividad bajo o pocas actividades u objetos deseables por el paciente, se puede utilizar el muestreo de actividades impuestas, que consiste en que los pacientes pueden realizar actividades (oír música, ir al cine...).

Es importante evitar utilizar reforzadores que los pacientes pueden obtener fuera del sistema.

Los reforzadores deben establecerse en términos objetivos y precisos, en especial aquellos que no consistan en objetos físicos cuya exhibición visual sirva de muestra (dar un paseo, ver un determinado programa de TV...).  En estos casos, si no es posible obtener ofrecer los reforzadores de actividad de forma inmediata, conviene cambiar las fichas por vales.

El punto siguientes es determinar el precio de los reforzadores, es decir, su valor en fichas.  Algunas medidas para abaratar el coste del procedimiento son:

· "Alquilar" los reforzadores:  cederlos por un tiempo, en lugar de darlos.

· Utilizar reforzadores de segunda mano.

· Utilizar colecciones o reforzadores que puedan dividirse en partes.

Cuando ya hay constancia de los reforzadores de apoyo que se están eligiendo, las leyes de oferta y demanda deben ser las que regulen el valor de éstos, de forma que se suba el número de fichas exigidas para conseguir los reforzadores más solicitados y se disminuyan los costos de los que no se solicitan.

Una economía de fichas requiere que la demanda se mantenga alta.  Para ello, sólo deben estar disponibles algunos artículos a la vez:  el cambio, la novedad, la sorpresa y la disponibilidad limitada influyen positiva y poderosamente en la deseabilidad de un reforzador.

Es conveniente llevar a cabo un cómputo completo del número de ficha entregado y el número de reforzadores solicitados, para poder atender a la ley de la oferta y la demanda y "ajustar el mercado".

Al principio los reforzadores deben tener un precio muy bajo en fichas, que se irá incrementando a fin de obligar al sujeto a emitir una mayor cantidad de respuestas deseadas.  También se incrementará el criterio de respuesta para obtener fichas.

La planificación asegurará que los reforzadores de apoyo se entregan en cantidad suficiente para mantener el rendimiento.  Para impedir la acumulación y la reducción en la emisión de conductas se pueden dividir las fichas o puntos en dos tipos:

· Unos que se administran para la obtención de reforzadores de apoyo a corto plazo, que requieren pocas fichas.

· Otras destinadas a la adquisición de refuerzos a largo plazo.

Alternativamente se puede proceder a devaluaciones periódicas de las fichas a fin de evitar los problemas de atesoramiento.  También deben evitarse las deudas.  Si el programa incluye costo de respuesta, el paciente puede encontrarse en "números rojos", por lo que es poco probable que emita las conductas que se desean.  Tampoco pueden generarse deudas por entrega de reforzadores "a cuenta", antes de la obtención de las fichas necesarias.

Los sistemas de contingencia pueden establecerse de dos formas:

· Para un grupo:  todos los pacientes ganan fichas en la misma escala, por comportamientos individuales, pidiéndoseles que paguen el mismo número de fichas por un mismo privilegio o artículo deseado.  Más fácil de administrar, aunque su efectividad puede ser reducida para algunos pacientes.

· Individual:  la escala de pago e intercambio puede ser diferente para cada paciente.

Momento del Intercambio: al comienzo del programa es conveniente que se lleve a cabo con suma prontitud una vez que el sujeto ha conseguido las fichas.  Posteriormente se prolongará el tiempo entre la entrega de fichas y su momento de intercambio de forma que se aproxime cada vez más a las condiciones normales en la vida cotidiana.

Si se alarga mucho el tiempo, en especial con sujetos con déficits intelectuales, pueden producirse efectos de abulia, es decir, que dejen de emitir las conductas dado que no consiguen rápidamente los reforzadores deseados.

Parece conveniente establecer un lugar único para el intercambio de las fichas.

3.
Finalización del Programa de Economía de Fichas

Una vez que se han dado y están condicionadas las conductas, se deben poner éstas bajo el control de las condiciones habituales "normales" en que actúa el sujeto.


El programa debe retirarse porque, al ser un control artificial de las conductas, puede interferir con la adquisición de la motivación intrínseca (la persona emite una determinada conducta sin recibir un refuerzo exterior a cambio).


Es necesario un procedimiento de retirada progresiva de las fichas, a la vez que éstas se van sustituyendo por otros tipos de reforzadores disponibles en el medio en que dicha conducta debe mantenerse.


Programa de desvanecimiento del sistema a medida que se van produciendo mejoría en las conductas: puede llevarse a cado de varias formas:

· Aumentando el tiempo entre las entregas de fichas.

· Incrementando el criterio para la obtención de fichas.

· Reduciendo el número de fichas ganadas por medio de las conductas objetivo.

· Aumentando el número de fichas necesario para ganar los reforzadores de apoyo.

· Alguna combinación de los anteriores procedimientos.


Durante todo el programa se debe ir acompañando a las fichas de reforzadores sociales, como alabanzas o reconocimiento verbal, de forma que éstos puedan servir asimismo como reforzadores generalizados que sustituyan, al menos parcialmente, a las fichas.  El feedback social positivo se vuelve reforzante en sí mismo.  También se pueden ir sustituyendo las fichas paulatinamente por otros reforzadores materiales disponibles en el medio, como dinero.


Si se están aplicando las fichas bajo programas de refuerzo intermitente es más fácil establecer esta sustitución, pues se pueden combinar las fichas con otros tipo de reforzadores disponibles en el medio y establecerse un cambio progresivo. El paso a programas intermitentes evitará el que no se extingan muchas de las conductas instaladas al no ser reforzadas contingentemente en el medio habitual.


Sistema de contingencias que van evolucionando progresivamente a condiciones cada vez más similares a las de la vida ordinaria: se usa en ambientes institucionales como cárceles, hospitales, etc:

· Primer Nivel: economía de fichas estricta.  Cada conducta adecuada recibe fichas, y por cada reforzador que el sujeto desee conseguir debe pagar fichas.  Cuando el sujeto emite un determinado número de conductas de forma habitual, puede progresar al segundo nivel.

· Segundo Nivel: algunas conductas de las estimadas como más habituales no reciben fichas, y por algunos reforzadores no se exigen fichas.  Si el sujeto lleva a cabo las realizaciones conductuales exigidas puede progresar al siguiente nivel.  Si no llega a dicho límite permanecerá en el segundo nivel.  Si su realización disminuye por debajo de un determinado límite, se le retrasaría al primer nivel.

· Tercer Nivel: la mayoría de las conductas ya no obtienen fichas de forma contingente, y la mayoría de los reforzadores pueden conseguirse sin tener que pagas fichas.

· Cuarto Nivel: el sujeto pasaría parte del tiempo fuera de la institución.  Las conductas en la institución seguirán bajo un control similar al del nivel tercero, y las conductas realizadas en el medio estarían bajo el control de los reforzadores habituales en ese medio:  pagas por el trabajo realizado, aprobación y atención social por las conductas adecuadas, etc.  Alcanzado un determinado estándar de comportamiento, el sujeto podría ya pasar a integrarse de manera completa en el ambiente natural.

CONSIDERACIONES FINALES

La economía de fichas es una técnica eficaz y aplicable a gran número de problemas y poblaciones, pero su aplicación no está exenta de dificultades:

1º
Para que funcione, debe existir un estricto control sobre las conductas emitidas por los pacientes, las fichas entregadas, las canjeadas, etc., lo que requiere el entrenamiento y capacidad del personal a cargo del programa.

2º
Puede resultar un programa caro.

3º
A veces el programa tropieza con restricciones legales y éticas.

4º
Posibilidad de obtener los refuerzos de forma no contingente, aparte del programa, por aquellos que siguen un sistema de fichas fuera de la instalación.

5º
Es conveniente obtener la aprobación de pacientes, padres o tutores, personal y dirección de los centros en los que se realice el programa y, siempre que sea posible, su colaboración activa.

	CONTRATOS CONDUCTUALES


CONSIDERACIONES BÁSICAS

Se trata de controlar las consecuencias de las conductas a fin de que no se produzcan refuerzos inadecuados para conductas incorrectas o falta de refuerzo para las deseadas.

Contrato Conductual o Contrato de Contingencias:  documento escrito que explicita las acciones que el cliente está de acuerdo en realizar y establece las consecuencias del cumplimiento y del no cumplimiento de tal acuerdo.  Implica el intercambio recíproco de recompensas contingente en relación a conductas específicas de los firmantes del contrato.


Los contratos son especialmente útiles para personas con escasa capacidad de autorreforzamiento.


En un contrato conductual debe especificarse:

a)
Conducta o conductas que se espera que emita cada una de las personas implicadas.  Las conductas se recogen en un listado que se escribe en el contrato.

b)
Consecuencias que obtendrán caso de realizar esas conductas.

c)
Consecuencias que obtendrán caso de no realizar esas conductas.


Eventualmente, puede incluirse dos elementos más:

· Una cláusula de bonificación por largos períodos de cumplimiento.

· Un sistema de registro que permita controlar las conductas emitidas y los reforzamientos recibidos.

CONDICIONES GENERALES QUE DEBE REUNIR UN CONTRATO
1. Incluir un enunciado detallado de la conducta o conductas específicas que se desean modificar o controlar.

2. Establecer criterios sobre la frecuencia de las conductas especificadas y el límite de tiempo en que deben llevarse a cabo para cumplir los objetivos del contrato.

3. Especificar las contingencias que se derivarán caso de llevar a cabo las conductas señaladas como objetivos.

4. Especificar las contingencias que se derivarán caso de no llevar a cabo las conductas señaladas como objetivo, bien por fallo en la frecuencia, en la intensidad o en el tiempo de realización.

5. Conviene incluir bonificaciones adicionales si la persona o personas implicadas exceden los requisitos mínimos del programa, a fin de que le sea más ventajoso procurar las mejores realizaciones posibles.

6. Especificar cómo van a ser observadas y medidas las conductas para establecer si cumplen o no los criterios establecidos.  Esto implica que el contrato ha de hacerse sobre conductas observables y medibles.

7. Las contingencias especificadas, tanto positivas como negativas, deben seguir con la mayor rapidez posible a la emisión o no emisión de las conductas, especialmente en los primeros momentos de vigencia.  Posteriormente es posible establecer una demora mayor en las contingencias aproximándose a las condiciones del medio habitual.

8. Los contratos iniciales deben buscar y recompensar pequeñas aproximaciones al rendimiento deseado.  Se deben maximizar las posibilidades de éxito del contrato inicial, de modo que ambas partes se animen a intensificar sus exigencias en contratos futuros.

9. Deben hacer especial hincapié en las consecuencias positivas frente a las aversivas.

10. En los primeros momentos el contrato proveerá de contingencias más positivas a la persona implicada que las que obtendría de no implicarse en él.  El objetivo es lograr que le interese participar.

11. Las condiciones del contrato se establecerán por acuerdo entre las diferentes partes implicadas.

12. El contrato se plasmará físicamente.  Se establecerán por escrito los términos del contrato y las personas implicadas lo rubricarán.

CONSIDERACIONES ADICIONALES

Los contratos pueden ser:

· Unilaterales: implican a una sola persona.  El contrato se establece entre el psicólogo y una persona.

· Multilaterales: implican a varias personas en el contrato, además del psicólogo. Estos son más deseables, ya que las distintas personas implicadas en el contrato funcionan a la vez como controladores y fuentes de reforzamiento para cada una de las otras.


Los contratos conductuales son útiles para reorganizar de manera adecuada las condiciones del medio que están permitiendo la aparición y mantenimiento de conductas inadecuadas.  Una vez que se han corregido las conductas deben ser descontinuadas, pues el objetivo es que la persona se adapte de forma completa a las condiciones habituales del medio.


Pueden ser utilizados en toda programación de modificación de conducta.


Son una alternativa más útil, rápida y económica que los programas de economía de fichas, en especial si las personas a las que han de aplicarse no presentan limitaciones intelectuales y no se precisa una reestructuración completa de las contingencias del medio.

CONTRATOS DE PAREJA

Además de las características que presentan los contratos, se presenta la ventaja adicional del mutuo reforzamiento que la pareja se autoadministra, que supone una importante mejora de la relación interpersonal.  De este modo, además, se consiguen resultados estables y la firme adherencia al tratamiento.


Uno de los problemas con los que se puede encontrar el psicólogo es cómo presentar la técnica a los pacientes.  A veces, éstos se niegan a "amarse por contrato".


Puede ocurrir que la especificación de las conductas por modificar sea problemática, por ser muchas o muy vagas.  El terapeuta hará un esfuerzo para que sus pacientes definan esas conductas.  Si es imposible, puede redactarse un contrato en términos generales, en el que el muto reforzamiento se dispensa a criterio de cada uno de los miembros de la pareja.

CONTRATOS CONDUCTUALES CON NIÑOS
1. 
Reglas básicas para prepararlos:

2. La conducta exigida debe ser sencilla, fácil y expuesta de manera comprensible, y la recompensar debe ser inmediata.  Cuanto más pequeño sea el niño, menor y menos simbólico debe ser el refuerzo.

3. La conducta deseada no debe exigirse de manera inmediata, sino que debe dividirse en pequeñas partes y debe trabajarse sobre cada una de ellas.  El contrato requiere un incremento progresivo de exigencias conforme el niño vaya cumpliendo las anteriores.

4. Las recompensas por cumplir el contrato deben ser muy frecuentes.  Además deben tener tanto el valor del informar de lo adecuado o no de la realización como de reforzar ésta.  Puede pasarse progresivamente del refuerzo material al social, que al principio puede aparearse a aquél.

5. El contrato debe especificar las conductas por cuyo cumplimiento se recompensará, de forma que el éxito no dependa del juicio del adulto, sino que el niño tenga evidencia objetiva de hasta qué punto lo ha cumplido.

6. Debe recompensarse el comportamiento adecuado después de que éste ocurra, nunca antes.

7. Debe haber cierto equilibrio entre la conducta exigida y los reforzadores que se le proveerán.  Un contrato injusto para una de las partes puede generar tensión y agresividad, con el consiguiente deterioro en la relación entre los implicados.  Un contrato impuesto dificulta la autorregulación de las conductas por parte del niño y, por tanto, la retirada del programa.

8. Los términos del contrato deben estar claros:  qué debe hacerse y cuántas veces.

9. El contrato ha de ser honesto.  Debe ser cumplido de manera constante por los padres, y no descontinuarlo cuando el niño lleve a cabo las conductas especificadas alegando que sólo hace lo que debía hacer.

10. El contrato debe ser positivo.  Lo importante para el niño debe ser que el contrato le produzca consecuencias positivas y no una retirada del castigo.  Así, las tareas aprendidas se aparean con situaciones agradables, favoreciéndose la motivación intrínseca.

11. Debe ser usado de manera sistemática y no sólo en ocasiones o períodos de tiempo aislados.

12. Debe recompensar al niño por su iniciativa en la emisión de conductas meta, más que por obedecer.  Esta iniciativa favorece la autorregulación de la conducta por parte del sujeto y facilita su mantenimiento tras la retirada del programa.

13. Periódicamente el contrato deber revisarse para evaluar su cumplimiento e introducir las modificaciones entre las partes.
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